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de Nuestra Agrupación
Damos a continuación un 
fragmento de la diserta
ción que nuestro compañe
ro Dr. Arturo Ardao, hicie
ra en la Audición Radial 
de la A. N. D. S.. el día 15 
de Agosto.

el aspecto de la. doc
----------  trina, la Democracia
---------- Social Nacionalista

posee un ideario, de
finido. al mismo tiempo perso- 
nalísimo, fruto de un enjuicia' 
miento radical de ,los proble-

■ mas del país, sin araduras inen- 
tales, pero también sin novele
rías ideológicas de importación, 
de las que ianto abundan en la 
izquierda como en la derecha.

Lo básico de ese ideario está 
contenido en la Declaración de 

. Principios que redactó Quijano 
en 1928. poniendo la piedra 
fundamental de nuestro movi
miento. En esa pieza. de ver
dadero valor histórico, ha en
contrado constante inspiración 
la Democracia Social en el cur
so del turbulento proceso sub
siguiente, hasta el día de hoy, 
porque ella encierra las 3 gran
des directivas permanentes dé 
su actividad política-

í l ?) el nacionalismo, senti- 
- miento partidario tradicional
■ concebido'como un instrumento 

de creación o de fortificación de 
la nacionalidad, en acción soli- 
áaria con las nacionalidades 
hermanas de America, frente a 
ía expansión avasalladora de

•los grandes imperialismos eco
nómicos, que menoscaban la in

dependencia y frustran el des
tino histórico del país y del 
continente.

2?) la consolidación y de
puración de la democracia po
lítica, conjuntamente con el in
cremento de su eficacia, frente, 
por un lado, a la reacción auto- 
orática, y en especial jascisra — 
de cuyo peligro se hizo por pri
mera vez denuncia en nuestro 
país en ese documento de 1928 
— y por otro lado. a la frivoli
dad o el logrerismo de los que 
invocando la democracia, la es
carnecen, la desprestigian, y en 

\ definitiva la matan;
la persecución de la de

mocracia social, finalidad últi
mo. y suprema de iodos sus es
fuerzos —por ser así ha. ser
vido de nombre para la pro
pia Agrupación —concebida ella 
como la realización dey la justi
cia social por la abolición de to
do lo que signifique explota
ción del hombre por el hombre, 
o simplemente desigualdad sin 
más razón qué el privilegio, en 
el disfrute de los bienes colec
tivos. desde los materiales de la 
economía hasta los espirituales 
de la cultura.

Esa inaugural definición de 
principios ha sido luego desen
vuelto y complementada por un 
conjunto de pronunciamientos 
de nuestras autoridades y de 
nuestros Congresos, como tam
bién por tina persistente prédi
ca periodística deste tres órga
nos sucesivos: ei-El Nacional”, 
oue abrió el camino allá por el 
año 30: ::Acción:f que dijo la 
palabra demócrata-social en los 
año.* más difíciles de la crisis

institucional del país: y en fin, 
Mar cha”, el combativo sema

nario del presente.
¿Será ese acervo doctrinario 

lo que configura ¡a personali
dad política original de la De
mocracia Social Nacionalista? 
Ciertamente, sin él no se la po- 

' dría concebir. Pero él, por sí 
solo, con ser mucho, nada sería 
sin otro elemento que viene a 
darle su real significación: sin 
el temperamento cívico, el esti
lo vital, el carácter humano con 
que ha sido defendido y propa
lado. Este y no otro, en de
finitiva. es el signo propio, el 
verdadero sello distintivo de 
nuestra Agrupación, labrado en 
carne luchadora por el esfuer
zo tenaz, y casi siempre silen
cioso, de tantcs y tantos com
pañeros  ̂ de la capital y del 
interior. -

En la hora en que la Demo
cracia Social se apresta a le
vantar una abstención electoral 
de quince años, necesario - es 
señalar cuánto ha contribuido a 
forjar ese carácter el espíritu 
con que ella siempre encaró a 
esa misma abstención. Más de 
una vez se dijo, especialmente 
en ocasión de la decisión con- 
currencista de las grandes fuer- 

. zas opositoras al marzismo — 
tomada en tan desgraciadas 
circunstancias— que la absten
ción era el escepticismo, la flo
jedad o el renunciamiento.

La Democracia Social ha sa
bido, como lo prometió, demos
trar lo contrario Ha sabido de
mostrar que la abstención, en 
lo que a ella se refiere, ha te
nido la virtud de acrisolar sv 
conciencia militante, por el vo

luntario y austero apartamien-. 
to, en excepcionales circuns
tancias históricas, de comicios 
adulterados de antemano por la 
fuerza, o, lo que a veces es peor, 
por inadmisibles combinaciones 
¡jolíticas que comprometen a la 
propia vida institucional del 
país: la virtud de hacer levan
tar la mira por encima del he
cho episódico del día, para po
nerla en los temas ensenciales 
de una nacionalidad que se 
busca todavía a sí misma, ex
traviada a menudo por las pre
siones de afuera y las claudica
ciones de adentro; la virtud, en 
fin, de revelar que la acción po
lítica no es, ni tiene por qué ser 
— covio lo entienden y lo prac
tican los politicastros y los poli
tiquillos de profesión— identi
ficada necesariamente con la 
acción electoral; que se puede 
y se debe hacer política, al mar- j¡ 
gen de esa actividad circuns- j 
tancial, por la consagración des- j 
interesada al bien piíblico, en i 
el estudio y la difusión de los j 
grandes y reales problemas 
colectivos, orientando al mismo - 
tiempo a la opinión y a los go
biernos. t

Tonificado su espíritu por el 
aire fuerte que se respira en el 
clima de una viril abstención 
—abstención alerta y activa 
siempre, nunca desencantada o 
indiferente—  la Democracia So
cial Nacionalista se. apresta a 
participar en los comidos próxi
mos. ¿Con qué posibilidades de 
éxito? Con todas las posibilida
des a que tiene derecho por el 
contenido de su mensaje políti
co y por la limpidez y responsa
bilidad de su trayectoria cívica-./


